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lo llamara Baroj a, surj en en el cuento in ti tul ad o ~ La obsesión 

d ·e una madre . . Bien trazado, con tintes de melancolía, nos 

muestra aspectos de la vida de un médico desconhado de los afec­

tos, apasionado « por un vol u ble sentido de la existencia».' Frag­

mento de una historia interpretada en lenguaje literario. 

En torno a los inciden tes de la vida en guarnición. · el autor 

anima una s .... r¡e de rápidas estan1pas, especie de diario con las 

acotaciones que inspiran l s hechos 1nás dispares. 

Luis Merino Reyes. p e ta de finas calidades. realiza con su 

obra actual una feliz incurs¡ón. Sus cuentos. sin un arg'umen to 

cerrado. escritos en una prosa cL,.ra, sin afectación. ·salvando con 

elegancia los porn,.enores del tecnicismo rígido, indican ai ta 

jerarquía literaria. 

El lirismo y el ropaje metafórico ceden su preeminencia 

para dejar paso a un decir castizo, bien tallado.-VICENTE MEN­

GOD. 

CARA A A D E 

-
BES. por 1 i<Juel R oqu.er. In1. pren ta de la Cruz 

del Sur. Ancud. 

Hemos recibido desde Ancud. un cuidadoso con1un to, de 

crónicas. bre v es, agrupadas en un pequeño volumen y que ile­

van por título « Caravana de Nubes » . Firn1a estos apuntes. Mi­

guel Roquer. pseudónimo. bajo el cual se oculta la personalidad . 
de Miguel Barrientos Üyarz,Ún, cuyos apellidos no dejan lugar a . 

dudas respecto a su vinculación con la Tejana zona insular. 

En un es tilo c'laro. sin re buscan1.ien tos. no s relata la historia 
• \ ..J -

de Ancud. Allí aparece en di versos matices. la vida de un puerto 

al ·cual aRuyen y del cual s~len la riqueza y el progreso. en un ir 

y venir de embarc aciones de t o dos !os t r1pos, algunos de los cuales, 

nos sorprende n por su tamaño ya que eran cons truídos en los as-. 

tilleros que allí existieran, con los recursos que los mismos ha­

b~ tan tes habían creado. 
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Desde los típicos « bongos >> y «dalcas» hasta bergan t_ines 

y fraga tas ~e gran calado salen de los astilleros de Ancud enar­

bolando el pabe1lón patrio. que lu~go lucen en todos los mares del 

mundo. Pero esto oc~rre e;, una época pretérita. borrada por la 

desidia. el ~en tralis~~ y la alversidad que azotó im placab1en:en te 

por décadas enteras a este lugar. Pese al esfuerzo de sus 11abitan­

tes. catástrofes sucesivas con vierten. duran te los años 1844. 
1859. 1871 y 1879. al pueblo en escombros. Pero esto no logra 

abatir el e1npuje y ánimo de los «chilote_s » y después de cada 

golpe. se ponen de nuevo a la titárAica empresa de recon~truir y 
. . 

superarse. Así tenemos como en 1844 se ~van ta el primer Se-

1ninario Conciliar. el Liceo de Ancud en 1869.,luego el primer pe­

riódico y así suma y sig~e esta historia que todos los chilenos de-

biéramos conoc~r. • 
- -

No obstan te. nos demuestra Roquer. todo esfuerzo humano 

tiene su límite y muere allí donde la incomprensión y el desamor 

se desarrolla y fructifica. Así tenemos .como la civilización que 

a van.za a o aso veloz en el con ti nen te.· sb de tiene fr~n te a sus cos­

tas y no es capaz dé: salvar el estrecho brazo de mar que la se­

para de la c1udad pior..eer de ese progreso. A consecbenc{a de 

es_te ~eého. comienza su agonía. Las dár;ena'a son invadidas p<?r 

una espesa nube de silencio y herr~mbe·. Se pudren los cordajes 

de sus imponen tes veleros. Los esquelet~s de los últimos barcos 

son cubiertos y se hunden. olvidados en la arena de ]a playa que 

2.hora semeja un inmenso cernen teri9. Se suc
1eden gobiernos. 

pero Chile es la ca pi tal. 

Algo, no obstan te. nos rec_uerda que los c~udadanos de esta 

Ínsula también son ciudadanos de es ta pa tr¡a que tan to amamos. 

Y que su capacidad e inteligencia son indispensables p_ara el en­

grandec1mien to de nuestra tierr;. y helos aquí de nuevo alentados 

por el llan1.ado de una voz que se prolonga en la nueva historia 

soldando las desarticuladas vértebras de este atormentado es-. 
queleto. recostado a la orilla de un inmenso Océano. 
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Tal es la espera.nz.a que alicn ta Roquer y nosotros tan1•bi.én. 

-ELISEO S \U. 

■ 

1 EVOS LIBROS POÉTICO . por A11lo11io de L 1ndurraga. 

Gl dys Thein- una de las n-iás altas · :hg'uras de la poesía 

femenina de Chile- acaba de publicar bajo el signo editorial 

« T ec:ualda . su bre -e y tino Iibro « El Rostro Desolado~- . La obra 

está dividid en pequeños ersículos en prosa. cu yo · arg'un'len to, 

cuy pur eje de luz y {uego es el amor. La poetisa. con premedi:­

tada in t nción. h ·a escogido para elaborar su poesía. materiales 

leves y E:nitados. Por ende. su verbo gi}a en un tono menor casi 

preestablecido. En su iibro anterior in ti tul ad o <~Poemas » . nos 

fué posible captar los recursos técnicos de la poetisa. en su tota­

lidad creadora. Es muy posible que con materiales más densos 

y auda es. el tono íntimo. tierno y su tii de este volun1.en, se 

hubiese mal drado. He aquí un ejemplo: «Pa1·a ti vistió mi rostro 

su primera m ~ scar.J.. Para ti había conse1·vado sierr. pre su trans­

parencia. pero su diafanidad se transformó en una sonrisa do1=,le-

, gada. c m acta. que no dejaba traslucir ni un gesto de su tris­

teza . En suma. se trata de un libro escrito con maestría en su 

'm bito que lo es propio. No creemos que su sim pÍicidad ha sido 

escrita para un gran público-analfabeto siem p-:-e en asuntos de 

~rte por falta de educación estética- y que cree que la poe6Ía 

es u na rama bastarda ~e la lógica aristotélica. 

La Editoria l Espasa-Caipe. Argentina, en su Colección. 

A us tra 1, • ha tenido el acierto de publicar ~ I-Iij s de la Ira» . Ii­

br de p ern 5 de Dámaso Al ns . escrito e.n metro libre. El 

aut r era con cido en las grandes urbes culturales de Am'rica 

La tina. como un gran crítico de la al ta poesía es pañol a. Ahora, 

al saberle poeta, conocemos el por qué de sus grandes aciertos 

críticos. Sólo un poeta puede comentar con generosidad y 1us-
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